
MARIA, MADRE DEL EVANGELIO VIVIENTE (E G 287) 

• El Adviento es un tiempo litúrgico que nos permite preparar el corazón para recibir a 
Jesús y dejar que nos transforme en discípulos suyos y misioneros del Evangelio. La 
iniciativa de venir a nosotros es suya, por encargo de su Padre: “Tanto amó Dios al 
mundo que entregó a su Hijo único, para que todo el que crea en El no muera sino que 
tenga vida eterna” (Jn 3,16). 

• La condición para que brote en nosotros esa Vida Nueva que trae Jesús es la FE y por 
eso en este tiempo de Adviento nuestra mirada se vuelve a María, la joven nazarena 
modelo de creyente para todos nosotros. El relato de la Anunciación nos permite 
contemplar la fe de la Virgen y aprender de ella. 

 

• “Al sexto mes envió Dios al ángel Gabriel a un pueblo de Galilea, llamado Nazaret, a 
una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David. La virgen se 

llamaba María” (Lc. 1,26). Dios quiere realizar su plan de amor y busca una joven que 
pueda acoger su proyecto. Fija sus ojos en María. Ella pertenece a una familia de 
campesinos pobres, vive en Nazaret un pueblo bastante desconocido, tampoco tiene 
educación formal, pero sí tiene lo más importante para la misión que Dios le va a 
pedir: una fe inquebrantable y un inmenso amor al Señor. 

 

• La joven Virgen está en oración y ahí se produce el diálogo con Dios a través del ángel 
Gabriel. Sólo en un clima de oración constante se puede escuchar a Dios y fortalecer la 
fe. “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”, le dice el divino mensajero, 
confirmando la presencia de Dios en su vida como punto de partida de todo lo que 
vendrá después y fuente de toda auténtica alegría. Con razón el Papa Francisco 
comienza su primera Exhortación Apostólica con estas palabras: “La alegría del 
Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús” (EG n. 
1). 



• “Al oír estas palabras – nos dice el evangelista Lucas-, ella quedó desconcertada y se 
preguntaba qué podía significar ese saludo” (Lc 1, 29). María, en el silencio y la paz de 
su oración no esperaba ese saludo. Se sorprende, se desconcierta. Y así es Dios. A 
veces interviene en nuestras vidas con mensajes, llamadas, misiones o gracias que no 
habíamos planificado. Con razón al Papa Francisco le gusta llamar a nuestro Señor el 
“Dios de las sorpresas”. La fe no es simplemente creer un conjunto de verdades y 
cumplir unas normas y ritos ya establecidos. La fe es estar siempre abiertos y 
disponibles a la novedad de Dios que muchas veces nos descoloca. 

• El ángel la tranquiliza y le revela la misión que Dios le quiere encomendar: “No temas, 
María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en tu seno y a dar a 
luz un hijo, a quién pondrás por nombre Jesús. El será grande, le llamarán Hijo del 
Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; reinará sobre la casa de 
Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin” (Lc. 1, 30-33). La joven Virgen tiene que 
haber recordado en ese momento todas las promesas de Dios que escuchaba los 
sábados en la sinagoga respecto de la venida del Mesías que salvaría a su pueblo y ella, 
ahora, estaba siendo elegida para acogerlo en su seno virginal. 

• Sin embargo, se despierta en ella una pregunta obvia y se la hace al ángel: “¿Cómo va 
a ser esto posible, si yo no tengo relaciones con ningún hombre?” María no se 
envanece con la misión que Dios le encomienda sino que pregunta para entenderla 
mejor. En nuestro diálogo con Dios surgen dudas y es legítimo conversarlas con El. Es 

propio 
de una 



persona adulta en la fe preguntar, porque la fe no nos infantiliza. Y el Señor le explica: 
el niño que va a nacer no es cualquier niño, es el Hijo de Dios por lo cual El va a 
intervenir de un modo totalmente único e irrepetible en la vida de María: “El Espíritu 
de Dios vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra” (Lc. 1,35). 
Comenta el Siervo de Dios Obispo Enrique Alvear: “Dios le ha expresado lo 
indispensable para que su obediencia sea libre y libre su respuesta (…) ésta es la 
obediencia de la fe, en que hay una claridad mínima para ser libre y una zona de 
oscuridad en que entra la fe y entra la confianza”. 

• “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra” (Lc.1, 38). El Señor ha 
hablado y la Virgen acoge con humildad y libertad el proyecto de Dios. Por la fe nos 
hacemos servidores de Dios y buscamos por sobre todas las cosas hacer su voluntad. 
De este modo nos disponemos para que Cristo, el que siempre buscó hacer la voluntad 
del Padre nazca en nosotros en esta Navidad. 

 

 

 

 

 

PARA LA ORACION PERSONAL 

• Releer el relato de la Anunciación, contemplando la fe de María. (Lc. 1, 26-38) 

• ¿Soy, como María, una persona de oración que me dejo el tiempo para buscar la 
voluntad de Dios? 

• ¿Tengo la libertad y disponibilidad de María para asumir nuevas misiones, por difíciles 
que sean? ¿Estoy al servicio de Dios o tengo a Dios a mi servicio? 

• Terminar con esta oración a la Virgen: 
“Virgen y Madre María, 
tú que, movida por el Espíritu, 
acogiste al Verbo de la vida 
en la profundidad de tu humilde fe, 
totalmente entregada al Eterno, 
ayúdanos a decir nuestro “si” 
ante la urgencia, más imperiosa que nunca, 
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús” 
Papa Francisco en “Evangelii Gaudium” n. 288 

Fuente: http://www.iesuscaritas.org/retiros/maria-madre-de-la-evangelizacion-retiro-de-
adviento-2014-fernando-tapia-chile/ 

 


